
~ . 

Año IV Toledo 11 de tJunio de 1904. 

SEMANARIO REPUBLICANO 
DIRSCG16N y ADMINISTRAClON PRECIOS DE SUSGRIPCION 

HORNO DE LOS BIZCOCHOS, 111, nJ!.}JFOKO 133. 
¡: En Toledo un trimestre.. 1'26 pesetas. : ! 

LIt. corl'osponc1enciu r0for,Hito Ú, !::;uscripr.jones, H 
alluneioH, etc, d<.:be dirigirso al Adluinistrador. La ;: 
política, literaTii\. Ó de redacción, ~e envítlrú, nl Di- !; 
J'8lJ10rdo üste semanario. :: 

Fuera de la capital, Íd _. . 1 (60» .' 
Número suelto......... 0(10» :\: 

LOd origina.les que se l'onlit.an ~star{Ln firma.dos i~ 
y no "!e d3vu<:dvon pnblLquensQ ú no.' ~~ 

CiO~l~~~~~ios y c<;HlJunic'H!Of1 á precios conveu- ¡ll' i .• 
Pago adelantado. 

El presente número constará de seis pá= 
ginas, no obstante lo cual, el precio en ven= 
ta será el de costumbre. 

UNIÓN REPUBLICANA 

Comisión Organizadora Provincial. 
Oirc-u.1ar. 

Tenifmdo en cuen ta razones y circunstancias eu­
ya especificación sería prolija, esta Comisión organi­
zadora ha tomado los siguientes acuerdos: 

1.0 Aplazar la Asamblea acordada para cons­
tituir definitivamente la Junta Provincial hasta la 
primera quincena de Octubre, determinando la fecha 
con la debida antelac~ón. 

2.° Que los Delegados nombrados por esta orga­
nizadora Provincial, continuen en tanto en sus 
funciones de organización, eu los distritos respec­

tivos. 
3.° Encarecer COll verdadera eficacia á las Jun­

tas Municipales y de Distrito, la estricta aplieación 
de lo que dispone la Base XVI, de las dictadfls por el 
J efe, sobre la tribuLación impuesta á los r,'publica­
nos, con el mínimum de cinco céntimos semanales 
por individuo, y sobre la distribución de dicbo volun­
tario impuesto en la forma prescripta en la misma 
base. 

Salud y República. 
Toledo 30 de Mayo de 190:l:.----El Presidente, Be­

n'ito G. Gntiérmz-.-EJ Secretario, Pederico Roldán. 

Sres. Presidentes de las Juntas Municipales y de 

distrito. 

El Ayuntámiento soy yo. 
El Sr. Benegas, parodiando á nn rey que siquie­

ra tenía talento, ha llegado á creerse que el Ayun­
tamiento lo es él; es decir, que de simple Presidente 
y ejecutor de los acuerdos de la Oorporación, ha lle­
gado á sentirse amo y seílOr de ella: en la última se­
:sión ya no le faltó más que arrojar la campanilla ai 
medio del salón y dar con el látigo en el rostro del 

pueblo. 
Cuando al terminar una de las veces el Sr. Bes­

teiro, fueron sus manifestaciones acogidas con un 
intenso murmullo :le aprobación y con la voz gene­
ral y unísona de «bien, bien, muy bil'n»,-«¡necios 
-exclamó el Alcalde-cuando aplaudáis, habéis de 
.saber lo que aplaudis!» 

y esto cuando el último de los asistentes podria 

darle lecciones en cultura y en medios de expre­
sión ... ¡Era lo que faltaba que ver! 

y antes, cuando el querido correligion'ario seÍlor 
Bejerano, respondiendo á la J,>residencia le de­
mostraba que no tenían sus a~ertos fundamento 
legal, el Alcald12 de Heal orden "interrumpió en la 
forma más desconsiderada y más impropia y más 

\ 
depresi va para la represen tación del pueblo y del 
partido que el Ooncejal interrumpido ostentaba y 
ostenta. 

No fué esto sólo. El ¡ hombre, ya en el colmo 
de la más desconsiderad¿~ indignación, prorrum­
pió en exclamaciones como estas: «¡estos indi1:t­
duos!. ... » ¡hasta que estos individuos no han veni­
do ... »-¡Este es el Alcalde ele Toledo, el Alcalde de 
una capital de segundo orden ..... que en verdad no 
podía llegar á ser tenida ell menos. 

y es que el Sr. D ~llegas y los que no han sido 
Bel1egas, están acostu m brad os á hac~r 11 ada más que 
lo que han querido. 

gl Sr. Beacga::; no ha Lenido en cucmta qne de 
los Concej ales repn blicanos, el que me nos, cm ando 
vino y desde los primeros tiempos de su residencia 
en Toledo, Yino y ha vivido con honorabilidad y ell 
las furmas más respetables. El Sr. Benegas no ha te­
nido en cuenta que de los Ooncí'jales republica­
nos, el que menos está mny por ent;ima de él, á 
pesar de sus miles de duros y de su gran cruz. 

Ya en otra oca:'iÍón, el Sr. Beuegas dijo que 
el padrón de jorll:11eros no se harÍft en lo que él 
fuera Alcalde, así porrlue sí, es decir, porqulJ á él 
no le daba la gana. En la última sesión, cuando 
se trataba de la necesidad (que todo el mnndo re­
conoce y puede reconoeer pasando por el sitio de 
referenuia), de la necesidad, repeLimos, de lt:,vali­
t<tr Ull muro, no sólo por el pcOligriJ que en sí 
lleva Sil actual estado, sino por la ruina mayor que 
sobrevendrá, de no hacerlo, el Sr. Bcnegas salió con 
otro desplante de los suyos: «bueno-exclamó-pues 
e>ie muro no se levanta.» Así, como suena. Dígase­
nos ahora si un Alcalcle así, es viable en la presiden­
cia del Concejo toledano. 

g~ pueblo de rroledD ya sabe, pues,q!le su!:' repre­
sentantes en el Ooncejo, 110 tienen un Presidente, 

sino Ull amo .. ". 
Y hacemos punto fillaL 
Aún sintiendo quedarnos con el palo levantado. 
Porque sería sumamente inceresanLe el cono-

cer al de~mudo la historia razonada de la gestión 
de Benegas en la Alcaldía. 

Al partidorel-JUGlic:wo, ni: en la perSOlla de sus 
representantes se le oftmde impunemente. 

Nota.-A los queridos correligionarios entre los 
que se agita la id8a de solicitar una reunión general 
del partido para tralar ..... del asunto, les recomen­
damos calma y prudencia. 

Desde luego estamos con ellos conformes en que 
hay que sustituir las arma,; de salón por armas de 
cam paila; en que hay que trocar la defensiva por 
una ofensi va decidida, enérgica y tenaz. 

Ol.n ellos estamos conformes en que hay que ras-
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ponder á la razón con la razón, pero ú, la violencia 
con la violencia y S1 es prccÍ;,;o á la brutalidad con la 
brutalidad. 

'roda pnede andarse. 

LA.. COLA 

La tuvo la última se..;il'¡ll Ile 1luestro Ooncejo. 
El jueves último y á las llueve y media de la no­

elle, :-'UYO lngar una reulliún á que asistieron todos 
los Ooncejales de este AylllJlall1iBllto, á excepción de 
uno solo. 

Todos, ab>iolutamente todos los reunidos, estu­
vieron conformes en la apreciación qllH les merece la 
capacidad y la cOllducLa del A.lcalde. 1'~1 que menos, 
afirmó que el Sr. Dellegas no es Ali:alde suficiente 
para f.JllVIunicipio de una capital. 

E"t,e es el coneepto qm. LÍenen los munícipes tole­
danos del individuo que lfi>i presicl(~. 

l;os comentarios soIJl·an. 

LOS MIÉRCOLES DE LOS REPUBLICANOS 
COIl gracI'jo inimiLalJIe, pues son pocos ó ningu­

lJO lo,,; afurLnllados <lile ell esta loc:didad superan ó 
igl1alall al Heroldo Tulel/ano, malJejando el chiste, 
>'.quel esLima,rlo eolega nos clllcede hace ~iempo bue­
lla parte de sus eolullllJaO', dedic,'wc!olas á los Oonce­
jales republicanos dH este Aynnta,miento. 

l<':lige para la parodia Los ;ljudes ¡le las de Góme;:" 
y la ealldoro"a, frase va ellclerez,da á cleeir que los 
miércoles SOll en el .l\Iullit;ipio una soiré ó reunión 
casent ó doméstica de los repllGlicanos, á que él ti­
tula los miúrcoies de los repuúlicano,). 

Mellos mal que no" d(:jja á la Sl'mana na día de 
vida .Y de dominio, aUllque el almanaque e"tá equivo­
eado, pnes tanlGi(:)ll los lunes !lOS pertenecen, y esto 
por el hecho sencillÍ::;imo de que lns Ooncejales, nues­
tros amigos, concurren clpsde hace mucho tiempo á 
las sesiones, celébrense <:111 lUlles Ó en mléreoles. 

La frase HOó! parec) pUllzada :le daga iiorelltina, 
pues muchos 1l0S dan por muertos y aseguran que 
nuestro criterio desaparece dé allí hecho polvo y se­
pullaclo pUl' la masa abmmaclora de los Concejales 
monárquit;os, y 1ie11 n~ciullte está la demostradón, 
pues se unieroll para la eleceió n de Secretario y la 
voz republicana quedó apagada. 

SepalJ, pue3, lus (lne al Hemldo Toledano leen, que 
no hay en sI AYl1lltamiento miércoles de los repu­
blicanos, ni lunes, ni ningún día de la semana, sino 
un papel colocado en los balcones Consistoriales in­
dicando se admiten hué>ipedes con ó sin asistencia, y 
no;;otros tomamos la habitación vivi,;mdola, y otros, 
en cambio, la alquilan y no asi"ten, y dicho está esto 
para los Ooneejales monárquicos. 

Sí nos sorprellde qne en la Redaeción de El Heral· 
do Toledano donde tan al detalle se llevan las varia­
ciones barométricas y termométricas municipales, 
sea; ignorada dicha circun~tancia, pues en la mesa 
de trabajo ocnpa el principal puesto un seilor que de 
tal co~a puede dar razón. 


